
LA TERCERA EPÍSTOLA DE JUAN

CAPÍTULO 1

1. El -hermano- mayor al bien amado Gayo, a quien amo en la verdad.

2. Amado, deseo por encima de todas las cosas que puedas prosperar y estés con

salud, así como prospera tu alma.

3. Porque grandemente me regocijé, cuando los hermanos vinieron y

atestiguaron de la verdad que está en tí, aún de cómo andas en la verdad.

4. No tengo mayor gozo que oír que mis hijos anden en la verdad.

5. Amado, haces fielmente lo que sea que hagas por los hermanos y por los

extraños;

6. Lo cual ha testificado de tu caridad delante la iglesia, a quienes si los haces

avanzar en su viaje por una causa piadosa, vas a hacer bien;

7. Debido a eso por amor a su nombre ellos salieron, sin tomar nada de los

Gentiles.

8. Nosotros por tanto a tales debemos recibir, para que podamos ser

colaboradores de la verdad.

9. Le escribí a la congregación, pero Diótrefes, a quien le encanta tener

preeminencia entre ellos, no nos recibe.

10. Por lo cual, si llego, recordaré las obras que ha hecho, hablando neciamente

en contra nuestra con palabras maliciosas, y no contento con ello, tampoco

recibe a los hermanos, y les prohíbe a los que quieran -hacerlo-, y -los- expulsa

de la iglesia.



11. Amados, no sigáis aquello que es malo, sino lo que sea bueno. El que hace el

bien es de Dios, pero el que hace el mal no ha visto a Dios.

12. Demetrio tiene un buen reporte de todos, y de la misma verdad, sí, y nosotros

también damos testimonio, y sabéis que nuestro registro es veraz.

13. Tenia muchas cosas que escribir, pero con pluma y tinta no te escribiré;

14. Pero confío verte prontamente, y rostro a rostro hablaremos. Paz para ti.

Nuestros amigos te saludan. Saluda por nombre a los amigos.


